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L a Gran depresión de 1929
Desde la Revolución Industrial el mundo había entrado en un proceso de expansión continua de la economía, que había sido interrumpido por la Primera Guerra Mundial.

Después de la guerra, la mayoría de los estados europeos regresaron al ideal liberal de la economía de mercado, basado en la empresa individual y libre de la intervención gubernamental. Pero la guerra había reforzado los cárteles y sindicatos, haciendo que la regulación gubernamental resultara necesaria. Aunado a ello, las reparaciones y las deudas de guerra habían dañado en forma severa la economía internacional, provocando que la prosperidad del periodo de 1924 a 1929 fuera frágil y que retornar al ideal liberal de una economía de mercado autorregulada fuese meramente una ilusión. 

Estados Unidos de América surgiría como la primera potencia económica mundial, contando con las mayores reservas mundiales de oro y la Bolsa de Valores de Nueva York (Wall Street) y el dólar reemplazarían a la Bolsa de Londres y a la libra esterlina, absorbiendo la mayor parte del capital mundial. Entre la economía de este país y las débiles economías del resto del mundo se registraría un notable desequilibrio.
En 1929 la actividad industrial decreció, la producción del acero disminuyó y también el volumen del transporte por ferrocarril. La industria de la construcción de viviendas entró en la bancarrota. Comparada con el volumen de la oferta, la demanda de productos era cada vez menor y esto se reflejó, finalmente, en el crac de la Bolsa de Valores de Wall Street.
Las quiebras bancarias, el descenso de los precios de los productos básicos, la parálisis de la agricultura, la disminución de la producción industrial, el desempleo, la sobreproducción de materias primas y la falta de consumidores se extendieron por Estados Unidos de América y Europa.
Los gobiernos se mostraron impotentes para resolver la crisis. El clásico remedio liberal sólo la empeoró y creó mayor descontento. A su vez, tuvo serias repercusiones políticas como la creciente actividad gubernamental en la economía y el renovado interés en las doctrinas marxistas. El comunismo devino, sobretodo, entre intelectuales y obreros y la Gran Depresión incrementó el atractivo de las simplistas soluciones dictatoriales. Por toda Europa, la democracia estuvo a la defensiva en la década de 1930. 
Declive de la hegemonía de Europa
En lo político militar o económico la primera guerra mundial deja como herencia la pérdida de la hegemonía del continente europeo al tiempo que se consolidan como grandes potencias EUA y Japón. Se trata de tendencias perceptibles desde antes de 1914, pero la contienda se acelera.

En general la coyuntura bélica ha sido favorable a los neutrales; para los dominios británicos se inicia una era de euforia exportadora; Japón y EUA alcanzan a naciones de todos los continentes, las de Europa se encuentran endeudadas, con su aparato productivo desmantelado y graves problemas demográficos. Los años de reconstrucción son inevitablemente de tensiones.

Los EUA se convierten en banqueros del mundo; sus reservas de oro ascienden a 3 000 millones en 1919, mientras Europa apenas rebasa los 2200 millones. Deudores en 1914, pasan a ser acreedores en 1919, duplicando su exportación de capitales y reduciendo a la mitad la presencia de dinero extranjero.

La potencia económica de la posguerra depende de los sectores predominantes; existe un sector en declive: textil y manufacturero; uno estacionario: químico y metalúrgico, y uno en expansión: máquinas y material de transporte. Así Italia Francia y en menor medida el reino unido y Bélgica, ante la importancia en ellos del primer sector, se ven obligados a afrontar una reestructura onerosa. Los  EUA con su joven industria (sobre todo automotriz) se encuentran impulsados por la demanda externa.

Por otra parte una estructura de trust o de empresa grande resulta más competitiva, aspecto ventajoso de los norteamericanos.

A pesar de la perdida de hegemonía de Europa los años veinte son de expansión para la economía mundial. No obstante, existen algunas debilidades: paro, barreras aduaneras, descenso de los precios agrícolas, inflación. La inflación va a convertirse en un cáncer y finalmente al propiciar el cambio de capitales especulativos, en el detonante de la gran depresión.

 Indemnizaciones y deudas de guerra
El tratado de Versalles dispone que Alemania deba reparar todas las pérdidas y daños, y remite el cálculo de su monto y la fijación de las modalidades de pago a una comisión interaliada

La extrema dureza con que se trata Alemania, a la que se le requieren pagos superiores a su capacidad, sin tener en cuenta el estado de postración de su aparato productivo, ha sido puesta de relieve por Keynes, consejero de la delegación inglesa en Versalles.

El gobierno alemán rechaza las estimaciones de la comisión en 1920; sus peticiones en la conferencia de Londres marzo de 1921 son desatendidas. Ante la amenaza de ocupación del Rhur, el canciller germano Wirth, acepto la evaluación de la comisión interaliada.

Las potencias aliadas deben a Inglaterra 1 3000 millones de libras, sin contar los 650 millones que le adeuda Rusia  y los 1450 que le debe pagar Alemania como indemnización. A su vez Gran Bretaña adeuda a EUA 850 millones de libras.

Francia había contraído una deuda altísima con las empresas y el gobierno estadounidense. Esta situación de deudor aguijoneaba los sentimientos nacionalistas galos; Poincaré comprobó que para pagarla habría de dedicarse la mitad del presupuesto estatal. Por eso se alegó la deuda exterior para extorsionar a Alemania. Con base en una diferencia insignificante  de entrega de madera el 9 de enero de 1923 el ejército francés ocupa el Rhur. Alemania orden ala resistencia pasiva, pero la pérdida de los rendimientos de su más importante zona industrial provoca una inflación gigantesca y el marco llega a perder todo valor.

Un comité presidido por el vicepresidente norteamericano Dawes inicia el estudio de la capacidad real de pago de Alemania, para estabilizar su moneda y relanzar su economía. El Plan Dawes fue aceptado en agosto de 1924 por el gobierno alemán y un mes después por el francés, bajo los siguientes puntos:

· Concesión de un empréstito internacional a Alemania para relanzar su economía

· Reducción del total de la deuda y fijación de anualidades, en 1000 millones de marcos desde el primer año y 2500 millones a partir del quinto, cuando ya la economía germana se encontrara en mejor situación

· Establecimiento de un sistema de garantías, que ligaba el pago de los plazos a ciertos recursos fiscales

· Imposición de una compañía única para los ferrocarriles alemanes

Los signos posteriores a la depresión

Durante cuatro años la economía mundial vive en un ambiente de optimismo apoyado sobre la superproducción y la especulación.

La superproducción se considera como la causante de la crisis de 1929. Durante la guerra los países de ultramar habían desarrollado ciertos sectores industriales para suplir las importaciones europeas. Terminada la contienda, la producción industrial europea y la extraeuropea se suman sin que aumente el consumo; este estado de sobreproducción general provoca un aumento continuo de los stocks.

Al lado de la superproducción industrial debe tenerse en cuenta la agrícola, que viene provocada por una serie de años de cosechas excepcionales a partir de 1925.

A pesar de este desfase entre producción y ventas, las cotizaciones de los valores en la bolsa no dejan de subir, sobretodo debido a la inflación del crédito. Se reparten altos beneficios porque los costos de la producción se afrontan a base de préstamos bancarios que no son productivos y sólo drenan los capitales.

Crisis bursátil
Desde 1928 la industria de la construcción experimenta cierta contracción, que supone ya el primer signo de recesión. No obstante la euforia alcista en la bolsa continúa de manera general. En septiembre de 1929 la tendencia general de la bolsa se estabiliza e incluso parece amenazar a la baja. Se procura vender pero los especuladores todavía compran. En la última semana de octubre la acumulación de las órdenes de venta hace bajar los valores, pero esta tendencia había sido detenida por las órdenes de compra de la Banca Morgan.

El 24 de octubre 13 millones de títulos son arrojados al mercado a muy bajo precio y no encuentran comprador, el 29 son 16 millones de valores los que afluyen al mercado; el pánico ha provocado una fiebre de ventas.

El hundimiento de la bolsa provoca la ruina de millares de accionistas modestos. Las grandes empresas contemplan impotentes como desciende de manera continua la cotización de sus valores.

Durante varios años las empresas se habían expansionado o sostenido a base de créditos bancarios; al iniciarse el deseo de venta, porque las acciones no producen beneficios, los Bancos tienen que aumentar su liquidez y venden sus títulos. La gente retira su dinero, los Bancos precisan convertir sus acciones en líquido, contribuyendo con la venta de sus títulos a acelerar el descenso. No sólo los Bancos son culpables, lo es también la misma dinámica de la bolsa: cuando los valores subían los dividendos no seguían el ascenso; al alcanzar cierto nivel de disparidad de la cotización con los beneficios que producía la acción comprada tenía que producirse un proceso contrario, el de desprenderse de las acciones poco rentables.

El “crack” del 29 parece ser un reflejo y una demostración de que la economía no puede apoyarse preferentemente en el dinero con olvido de los mecanismos de producción y consumo.

La crisis bursátil repercute en seguida en toda la economía norteamericana. Se arruinan las empresas en situación frágil, otras no pueden resistir el descenso de los precios; el paro se convierte en angustia nacional.

La actitud del gobierno norteamericano fue contradictoria. El presiden te Hoover, en las semanas subsecuentes no dejó de hacer declaraciones optimistas ante la prolongación de la depresión, se reunió con los jefes de empresa, a los que pidió que mantuvieran los salarios y el empleo; las empresas en apuros no estaban en condiciones de mantener un nivel de actividad normal. Hasta 1932 no se destinaron fondo federales para socorrer a ferrocarriles y bancos, el problema del paro no pareció hacerse una cuestión esencial en la Casa Blanca. La política agrícola fue igualmente contradictoria (primero el gobierno adquirió los remanentes), el agrario era el único sector rentable, de venta segura a precio sostenido: la producción aumentó y a mediados de 1931 el gobierno, incapaz de sostener este gasto inmenso, lanzó a la venta sus stocks, con lo que se hundieron los precios y todo el sector del campo. 

Crisis mundial
Los bancos fueron los más directamente afectados por la depresión y como el 90% de la circulación monetaria se efectuaba en forma de cheques bancarios, la quiebra de un banco provocaba la parálisis de la actividad de sus clientes. Para afrontar la crisis los bancos americanos repatriaron capitales, hundiendo instituciones de crédito austriacas y alemanas.

El retroceso de una economía que, tenía intereses mundiales, no se reduce al ámbito bancario. La contracción del comercio norteamericano es evidente e intensa: las exportaciones e importaciones descienden. En 1930 el Congreso aprueba la tarifa Haeley-Smmot, que refuerza la protección aduanera.

La crisis del comercio internacional contribuye a aumentar el caos. Proteccionismo y devaluación no parecen eficaces de manera inmediata; surge la desconfianza en las relaciones económicas internacionales. Se recurre a acuerdos imitados entre dos países para equilibrar la balanza comercial y evitar el movimiento de divisas.

Entre las dificultades de venta se produce le descenso drástico de los precios; el descenso de la producción es más fuerte en los países de amplia expansión de crédito y en los que dependían de capitales extranjeros, y más débil en países de desarrollo lento, menos enraizados en la banca.

La crisis comienza afectando a los países industrializados, pero pronto sacude a los países agrícolas. El campo ve reducido su poder adquisitivo y los países agrarios de América Latina y Europa sufren un deterioro de la relación de intercambio. La crisis en mundial, aunque afecta de manera más grave a los países de mayor desarrollo industrial y a los agrícolas que basan su economía en un solo producto.

6. El “New Deal”
En 1933 los demócratas sustituyen a la administración republicana de Hoover, tras el triunfo electoral del presidente Franklin Delano Roosevelt. Su política económica New Deal se centró en actuar de forma enérgica sobre lo que se consideraba causas de la depresión.

Sus primeras medidas fueron de orden financiero: ayudó a los bancos mediante una participación en su capital, devaluó el dólar con el objetivo de provocar un aumento de los precios interiores, acuñó monedas de plata en cantidades ilimitadas.

En el orden agrícola, Roosevelt invitó a los agricultores a reducir voluntariamente sus cosechas a cambio de una indemnización. El efecto inmediato de la indemnización de las cosechas era la subida de los precios (contrarrestaba otro de los elementos depresivos).

En el terreno industrial buscó, asegurando un beneficio razonable a la industria, aumentar los salarios, reducir las horas de trabajo y conseguir precios más altos, para corregir los descensos provocados por la depresión.

Este intervencionismo estatal chocaba con la tradición americana de libre empresa, y en 1936 algunas de sus disposiciones fueron invalidadas por el Tribunal Supremo. Desde el punto de vista social la ayuda a los parados reforzó las medidas de subidas de salarios; creaba una masa con un cierto poder de compra, única salida de un a etapa en la que por superproducción o por subconsumo se había generalizado la ruina. La política rooseveltiana rompe la inhibición estatal en cuestiones económicas y representa, uno de los procedimientos con los que se luchó contra la depresión.

Consecuencias de la crisis

En el orden internacional, la crisis económica de 1929 interrumpe la atmósfera de concordia abierta por Locarno y en las políticas nacionales reafirma el intervencionismo estatal y los gobiernos de autoridad.

En la vida política internacional se recrudecen los nacionalismos. La vuelta al proteccionismo, el resentimiento que provoca en algunos estados la comprobación de que otros salen con mayor facilidad de la parálisis y el fracaso de los intentos de colaboración crean una atmósfera de hostilidad entre las grandes potencias, que es aguijoneada por los movimientos nacionalistas. 

El camino hacia la guerra comienza por una actitud de recelo e insolidaridad, esta actitud se adopta durante los tres años de la gran depresión.

En el orden de la política interior se produce el descrédito de la democracia parlamentaria. El liberalismo no puede defenderse; al demostrarse la necesidad de la intervención estatal se refuerzan los gobiernos autoritarios. El 1933, fuera de la  América del Norte y la Europa Occidental y del Norte, no existen regimenes liberales en el mundo. En contraposición se produce el ascenso de los sistemas totalitarios. Incluso en los países liberales se percibe un aumento de la influencia de los partidos fascistas.
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